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Resumen

En este artículo se presentan los resultados de una 
investigación en Psicología Social, que tuvo como ob-
jetivo evaluar seis valores personales y seis valores 
interpersonales, a través de dos cuestionarios en los 
diferentes estratos socioeconómicos de una muestra 
de 970 personas en Medellín y el área metropolitana. 
El objetivo principal del proyecto fue determinar si 
existían diferencias estadísticas significativas entre 
los estratos socioeconómicos en cada uno de los doce 
valores evaluados. Como hallazgo relevante del es-
tudio se resalta el hecho de que no se encontraron 
diferencias significativas entre los valores estadísti-
cos de las medias para ninguno de los valores entre 
los diferentes estratos. La comparación gráfica de los 
valores de las medias para cada uno de los seis va-
lores evaluados por cada cuestionario (SPV y SIV) no 
evidenció, tampoco, diferencias considerables entre 
las poblaciones argentina y española en relación con 
la muestra colombiana: un hallazgo interesante para la 
psicología transcultural. 
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Abstract

In this article are presented the results of an investigation in social psychology that had that 
objective to evaluate six personal values and six interpersonal vales by using two questionnaires 
in a sample of 970 people at the city of Medellín and metropolitan area. The main objective of 
the protect was to determinate if it existed differences among each one of the 12 values among 
the different socioeconomic stratum. As the most relevant finding of the study it stands out the 
fact that there were not meaning statistical differences among the statistical value of the means 
for any of the values in the stratums. The graphical comparison of the weights of the means for 
each one of the six values tested by each questionnaire (SPV and SIV) didn’t evidenced, neither, 
substantial differences among the Argentinean and Spaniard population related to the Colombian 
sample: an interesting finding for Tran cultural psychology. 

Key words: personal values, interpersonal values, social psychology, culture, society.

Introducción

Los valores, en general, tanto personales como 
interpersonales, hacen referencia a ciertos con-
tenidos semánticos, emocionales y simbólicos que 
constituyen un núcleo cognitivo que caracteriza 
y diferencia a las personas y a los grupos socia-
les. Los valores, junto con las motivaciones, son 
formas que determinan el pensamiento y el com-
portamiento de las personas (Kurtines, Azmitia & 
Gewirtz, 1992). Asimismo, éstos definen estilos 
de personalidad y definen la idiosincrasia de los 
individuos y de los grupos. Los valores se constru-
yen en la interacción social (Berger & Luckman, 
1967). La dinámica cultural y el aprendizaje social 
determinan, en gran medida, el tipo de valores 
que cada grupo e individuo desarrolla e integra a 
su repertorio comportamental (Smith, 1990). Los 
valores son parte integral de la estructura cogniti-
va de la persona y de la estructura cultural de las 
sociedades. Para comprender el comportamiento 
de los individuos y la dinámica de las sociedades 
es necesario entender la estructura valorativa 
que subyace a sus conductas, a sus elecciones, 
a sus motivaciones, a sus decisiones, a sus actos 
(Triandis, 1994). 

Es común hallar una estrecha relación entre los 
valores y la moral (Railton, 2003). De una u otra 
forma, los valores se constituyen en un tipo de 
sistema de evaluación que atribuye una estima-
ción del nivel de agrado o desagrado para una 

situación, objeto o persona determinada. Este 
sistema de evaluación es el producto de años de 
evolución social que, con el paso de la vida, que-
da impreso en la forma de actuar y de pensar de 
los individuos. Las personas crecen motivadas por 
sus valores y, paradójicamente, se estancan en di-
lemas irresolubles por la misma estrechez de su 
sistema de valores. La moral guía al hombre por 
el camino del bien, los valores conducen al hom-
bre por el sendero de lo que es bueno. Ambos, 
valores y moral, determinan el fenómeno social 
a partir de las posibilidades que ofrecen o limitan 
en las acciones de los hombres. 

Los valores constituyen una parte indeleble del 
ser humano. Tienen más fuerza que las creencias 
cuando se evalúa su peso en la toma de decisio-
nes. Para May (1978), el valor es un avance hacia 
una forma de conducta, hacia objetivos, hacia fi-
nes de la vida a los que nos dedicamos y hacia los 
cuales elegimos dirigirnos, porque creemos que 
son los modos de vida más deseables. Las creen-
cias vinculan al hombre con la racionalidad, con 
el juicio. Los valores lo vinculan con aquello con lo 
que está realmente comprometido, con lo que esti-
ma valioso. Las creencias se negocian, los valores 
se celan irasciblemente (Wallace, Pettit, Scheffler 
& Smith, 2006).

La psicología, en su intento de comprender el fe-
nómeno social, está obligada a estudiar el sistema 
de valores que sustenta y dirige una parte signi-
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ficativa del actuar humano y del devenir social. 
Entonces, debe penetrar en la gruesa capa de las 
apariencias, de los fenómenos comportamentales 
en cuanto tales, y dirigirse más allá de la esfera 
de las ideas y de los pensamientos. Aunque se po-
drían pensar los valores como un tipo particular 
de ideas, resulta más provechoso conceptuarlos 
como un sistema aparte en continua relación con 
éstas y en plena interacción con las emociones. 
Los valores definen ideas, creencias y emociones. 
En el proceso psicoevolutivo del ser humano sería 
más apropiado pensar que los valores comienzan 
a desarrollarse desde el mismo vínculo afectivo 
del niño con la madre. Aquí surge y se nutre el 
valor de la proximidad familiar: “el amor por la 
familia”. La familia es buena, agradable. Todo 
hombre desea y busca crear una familia. Es quizá 
un valor universal. 

La investigación de diversos fenómenos sociales, 
tales como la violencia, el desempleo, la drogadic-
ción, el aumento de la maternidad infantil, la pros-
titución, la deshonestidad, la injusticia, la intole-
rancia, entre muchos otros, debe estar precedida 
por una tasación del sistema personal y social de 
valores de cada individuo y de cada grupo social. 
Esto conllevará al conocimiento de la realidad psi-
cológica y de los supuestos valorativos desde los 
cuales las personas y los grupos apoyan y dirigen 
sus conductas. Los valores representan en esen-
cia los motivos que conducen al individuo a elegir 
ciertas metas antes que otras. En la experien-
cia humana los valores poseen una cierta fuerza 
orientadora: los hombres sacrifican la vida por “el 
deber”, “la libertad” y “el honor”.

Pocas aproximaciones investigativas pretenden com-
prender el fenómeno social a partir de la inte-
gración de los datos individuales y colectivos. 
Una investigación sobre el tipo de valores que 
caracteriza a los individuos y el tipo de valores 
que caracteriza sus propias interacciones resulta 
verdaderamente significativa. Es fácil compren-
der las acciones humanas cuando se conocen los 
presupuestos valorativos que se enmascaran tras 
los hechos. Quizás sea imposible juzgar a los hom-
bres, una vez se hagan visibles sus verdaderos mo-
tivos, sus valores. Cuando se hacen patentes, los 
valores pueden ser evaluados críticamente, de lo 

contrario, no son más que ideas subyacentes que 
permean el juicio, la razón y el comportamiento. 

De acuerdo con Kornbit (2003), desde de la dé-
cada del cincuenta se han producido importantes 
desarrollos acerca de los valores en las ciencias 
sociales, particularmente en la psicología social 
transcultural. Para Kornblit (2003), los tres desa-
rrollos más importantes a este respecto son los 
realizados por Milton Rokeach (1979), Pert Hofs-
tede (1984) y Shalom Schawrtz (2006). Según la 
aproximación de Rokeach, los valores son varia-
bles intervinientes que pueden llegar a influir en 
todos los fenómenos que los científicos sociales 
consideran importantes de investigar. Rokeach 
define el valor, siguiendo a Kornblit, “como una 
creencia duradera acerca de un modo específi-
co de conducta o estado final de ser o existir, es 
personal o socialmente preferible a un modelo 
opuesto” (2003, p. 111).

La presente investigación tuvo como objetivo 
evaluar, a partir de la aplicación del Cuestiona-
rio de valores personales (SPV) y el Cuestionario 
de valores interpersonales (SIV), cuáles de los 
valores de la propuesta de L. V. Gordon tienen 
mayor peso estadístico en la población adoles-
cente y adulta de la ciudad de Medellín y el área 
metropolitana. A su vez, se realizó un análisis es-
tadístico para determinar si existían diferencias 
estadísticamente significativas entre los pesos de 
los valores para un mismo estrato socioeconómi-
co y los pesos de los valores entre los diferentes 
estratos. Por último, se procedió a realizar una 
comparación gráfica de los valores de las medias 
para la población evaluada en el proyecto y los 
respectivos valores de las medias para los datos 
obtenidos para la población española y argenti-
na. Esto con el objetivo de ofrecer exploraciones 
transculturales que permitan observar si existen 
diferencias considerables en los valores medidos 
por los cuestionarios de Gordon en las tres pobla-
ciones (Gordon & Kikuchi, 1974). 

Instrumentos

El Cuestionario de Valores Personales (SPV) es un 
test psicológico creado por Leonard V. Gordon, 
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Ph.D., propiedad de la Science Research Associa-
tes, Inc de Chicago, cuya finalidad es la medida 
del grado o intensidad relativa de cada uno de los 
seis valores personales que el cuestionario eva-
lúa. Según Gordon (2003):

[...] los valores pueden constituir un medio 
para determinar lo que los sujetos hacen y 
cómo lo hacen; muchas de sus decisiones in-
mediatas, así como sus planes a largo plazo 
están influidas, consciente o inconsciente-
mente, por el sistema de valores que adopten 
(p. 152).

Los seis valores medidos por este cuestionario son:
Practicidad (P, de • Practical Mindedness).
Resultados (A, de • Achievement).
Variedad (V, de • Variety).
Decisión (D, de • Decisiviness).
Orden y método (O, de • Ordelinees).
Metas o claridad de los objetivos para conse-• 
guir (G, de Goal orientation). 

Las siguientes son descripciones de las escalas 
derivadas del contenido de sus elementos (Gor-
don, 2003): 

Practicidad•	  (P): la persona quiere conseguir 
lo mejor de su dinero, cuidar de sus propie-
dades o pertenencias, y sacarle fruto y hacer 
cosas que le den beneficio. Suelen obtener 
puntuaciones altas las personas con metas 
materialistas y que prefieren hacer cosas que 
sean prácticas, útiles a corto plazo o econó-
micamente ventajosas.
Resultados•	  (A): la persona prefiere afrontar 
problemas difíciles, tener un trabajo difícil 
al cual enfrentarse, abordar algo importante 
tratando de encontrar la perfección, superar-
se constantemente y hacer un trabajo exce-
lente en cualquier cosa que intente. Quienes 
valoran la perfección y la superación obtie-
nen puntuaciones altas en esta escala. Tales 
individuos disfrutan con trabajos que suponen 
un reto. Particularmente del tipo de los que 
permiten la iniciativa personal y los que el 
esfuerzo del individuo es recompensado.
Variedad•	  (V): la persona valora hacer cosas 
que sen nuevas y diferentes, tener expe-
riencias variadas, visitar lugares extraños o  

inusuales y tener la experiencia del riesgo. 
Los sujetos con puntuaciones altas en esta 
escala prefieren abrir el ámbito de sus acti-
vidades, les gusta encontrarse en situaciones 
nuevas y diferentes y disfrutan de trabajos 
que no se desarrollan dentro de una rutina.
Decisión•	  (D): la persona prefiere las convic-
ciones fuertes y firmes, tomar decisiones rá-
pidamente, ir directamente al tema, hacer 
que su posición sea clara, llegar a una deci-
sión y mantenerse en ella. Unas puntuaciones 
altas reflejan a los individuos que valoran sus 
propias decisiones y su capacidad para pensar 
cosas por sí mismos, y que disfrutan con tra-
bajos en que toman decisiones, lo cual es una 
parte esencial de la actividad.
Orden y método•	  (O): la persona desea tener 
hábitos de trabajo bien organizados, poner 
las cosas en el lugar correcto, ser una per-
sona ordenada, tener un enfoque sistemá-
tico en sus actividades y hacer las cosas de 
acuerdo con un plan. Las puntuaciones altas 
son obtenidas por aquéllos que tienden a ser 
sistemáticos y organizados en su trabajo, in-
dependientemente de la naturaleza de éste o 
del nivel en el que ellos operen. Esos sujetos 
prefieren tener sus actividades planificadas o 
automatizadas tanto como sea posible.
Metas•	  (G): la persona prefiere tener una meta 
definida, mantenerse en un problema hasta 
que éste sea resuelto, dirigir el esfuerzo pro-
pio hacia objetivos bien delimitados y cono-
cer con precisión en qué está uno pensando. 
Los sujetos que tienen puntuaciones altas 
prefieren trabajos cuyos requisitos u objeti-
vos han sido claramente definidos o especifi-
cados; tienden a estar orientados a la tarea 
y a restringir la amplitud de sus actividades 
para finalizarlas.

El Cuestionario de Valores Interpersonales (SIV) 
es un test psicológico creado por el mismo autor, 
Leonard V. Gordon, Ph.D., propiedad de la Scien-
ce Research Associates, Inc de Chicago, cuya fina-
lidad es ofrecer medidas dentro de un segmento 
del dominio de los valores, justamente de aquél 
que implica relaciones de un individuo con los de-
más. Tal tipo de valores tiene gran relevancia en 
el ajuste personal, social, familiar y profesional 
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del individuo. En la prueba se concretan los si-
guientes seis valores:

Estímulo (S).• 
Conformidad (C).• 
Reconocimiento (R).• 
Independencia (I).• 
Benevolencia (B).• 
Liderazgo (L). • 

Las descripciones de las escalas, puestas de ma-
nifiesto por el contenido de sus elementos, impli-
carían para el sujeto las siguientes características 
(Gordon, 1995): 

Estímulo•	  (S): ser tratado con comprensión, 
recibiendo apoyo por parte de los demás; ser 
tratado con amabilidad y consideración. 
Conformidad•	  (C): hacer lo que es socialmen-
te correcto, siguiendo estrictamente las nor-
mas; hacer lo que es aceptado e idóneo, ser 
conformista.
Reconocimiento•	  (R): ser bien visto y admira-
do, ser considerado como persona importan-
te, llamar favorablemente la atención, conse-
guir el reconocimiento de los demás.
Independencia•	  (I): tener el derecho a hacer lo 
que uno quiera ser, ser libre para decidir por 
sí mismo, ser capaz de actuar según el propio 
criterio.
Benevolencia•	  (B): hacer cosas por los demás 
y compartirlas con ellos, ayudar a los poco 
afortunados, ser generoso.
Liderazgo•	  (L): estar a cargo de otras personas 
teniendo autoridad sobre ellas, estar en un 
puesto de mando o poder. 

Método

El proyecto de investigación “Valores personales y 
valores interpersonales en adolescentes y adultos 
de la ciudad de Medellín y el área metropolitana” 
fue una iniciativa del Grupo de Investigación Neu-
rociencia y Cognición de la Facultad de Psicología 
de la Universidad Cooperativa de Colombia, Sec-
cional Medellín. Tras la formulación, presentación 
y aceptación del proyecto se realizó una selección 
de estudiantes de semestres avanzados del Pro-
grama de Psicología para enseñarles el proyecto y 
capacitarlos en la aplicación de los cuestionarios. 

Una vez se estudiaron los posibles lugares para la 
aplicación de las pruebas, que fueron en su ma-
yoría colegios, universidades y sitios públicos de 
la ciudad de Medellín y el área metropolitana, se 
procedió a gestionar los respectivos permisos que 
facilitaran la aplicación de los cuestionarios en 
dichos lugares. 

La fase de recolección de información tuvo una 
duración de seis meses, durante los cuales los 
estudiantes aplicaron las pruebas y entregaron 
los respectivos cuestionarios diligenciados a los 
miembros del grupo de investigación encargados 
de la recepción de cada una de las pruebas. Una 
vez se recogieron todos los cuadernillos de res-
puesta que se habían puesto en circulación, se 
procedió a realizar la calificación de las pruebas. 
Este proceso fue ejecutado por los miembros del 
grupo de investigación. Ya calificados los cuestio-
narios, se procedió a la creación de ambas bases 
de datos en Microsoft Excel. Los análisis estadís-
ticos correspondientes se realizaron en el progra-
ma Statistical Package for Social Sciences (SPSS) 
versión 15.0. 

Resultados

Cuestionario de valores personales

A partir del análisis de la tabla 1 se pueden rea-
lizar varias inferencias estadísticas y otras tantas 
de contenido. Las inferencias estadísticas están 
relacionadas con los datos obtenidos para cada 
uno de los valores del Cuestionario de Valores Per-
sonales. Con estos datos, que corresponden a una 
muestra de 971 personas, es posible realizar una ba-
remación posterior que sirva de referencia para los 
futuros estudios que involucren el SPV en proyectos 
de investigación básica, en procesos de evaluación 
clínica o en procesos de selección de personal en las 
organizaciones. 

Las inferencias de contenido se relacionan con las 
posibles comparaciones que se pueden realizar a 
partir del análisis estadístico entre los resultados 
arrojados por cada estrato en referencia a la po-
blación, en general. Ya que el objetivo del pro-
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yecto estaba relacionado con la determinación 
de si existían o no diferencias estadísticamente 
significativas entre los pesos estadísticos de los 
diferentes valores en un mismo estrato y entre 
los pesos estadísticos de los valores entre los di-

ferentes estratos, se procedió con un análisis chi 
cuadrado	 (λ2) para determinar la homogeneidad 
de la distribución de los pesos para cada uno de 
los dos casos antes mencionados. 

Tabla 1. Estadísticos descriptivos discriminados por valor para el total de la muestra evaluada

Valor N Mínimo Máximo Media Desviación st.

P 971 4,00 26,00 14,0216 4,21638

A 971 5,00 26,00 15,5077 3,49620

V 971 0,00 25,00 9,4892 5,78022

D 971 5,00 25,00 13,6653 3,96430

O 971 4,00 28,00 17,0103 4,47074

G 971 6,00 28,00 18,8620 4,70747

Para el estrato 1, según los datos de la tabla 2, 
no se encontraron diferencias estadísticamente 
significativas en la distribución de los datos para 
los seis valores. Según esto, la distribución de los 
pesos estadísticos de los valores es una distribu-
ción homogénea. Esto quiere decir que para el 
estrato 1 tienen igual importancia cada uno de los 
seis valores evaluados por el SPV. Cuando se com-
paran estadísticamente los datos de las tablas 1 

y 2, se encuentra que tampoco existen diferen-
cias significativas entre los pesos de cada valor 
comparados entre ellos mismos. Esto implica que, 
para el estrato 1, cada uno de los valores evalua-
dos por el Cuestionario de Valores Personales está 
en un valor muy cercano a los valores obtenidos 
por la población, en general. No hay desviación 
estadística significativa. El valor para λ2 fue de 
5,84. Este valor es menor que el valor de λ2 para 
un α de 0,05 que es de 11,0705. 

Tabla 2. Estadísticos descriptivos discriminados por valor para el estrato 1

Valor N Mínimo Máximo Media Desviación st.

P 66 8,00 19,00 11,5606 3,95408

A 66 12,00 22,00 15,7424 3,27372

V 66 1,00 19,00 11,1515 5,98008

D 66 12,00 23,00 15,0909 3,27568

O 66 12,00 25,00 16,5909 4,12489

G 66 14,00 23,00 19,0909 3,07209
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Para el estrato 2, según los datos de la tabla 3, 
no se encontraron diferencias estadísticamente 
significativas en la distribución de los datos para 
los seis valores. Según esto, la distribución de los 
pesos estadísticos de los valores es una distribu-
ción homogénea. Esto quiere decir que para el 
estrato 2 tienen igual importancia cada uno de los 
seis valores evaluados por el SPV. Cuando se com-
paran estadísticamente los datos de las tablas 1 

y 3 se encuentra que tampoco existen diferen-
cias significativas entre los pesos de cada valor 
comparados entre ellos mismos. Esto implica que, 
para el estrato 2, cada uno de los valores eva-
luados por el Cuestionario está en un valor muy 
cercano a los valores obtenidos por la población 
en general. No hay desviación estadística signifi-
cativa. El valor para λ2 fue de 6,49. Este valor es 
menor que el valor de	λ2 para un α de 0,05 que 
es de 11,0705.

Tabla 3. Estadísticos descriptivos discriminados por valor para el estrato 2

Valor N Mínimo Máximo Media Desviación st.

P 345 7,00 24,00 14,8348 3,76396

A 345 7,00 26,00 15,7420 3,26808

V 345 ,00 22,00 9,7391 5,26632

D 345 5,00 22,00 12,1217 3,69667

O 345 9,00 28,00 18,2609 4,24556

G 345 6,00 27,00 17,9768 4,54110

Para el estrato 3, según los datos de la tabla 4, 
no se encontraron diferencias estadísticamente 
significativas en la distribución de los datos para 
los seis valores. Según esto, la distribución de los 
pesos estadísticos de los valores es una distribu-
ción homogénea. Esto quiere decir que para el 
estrato 3 tienen igual importancia cada uno de los 
seis valores evaluados por el SPV. Cuando se com-
paran estadísticamente los datos de las tablas 1 
y 4 se encuentra que tampoco existen diferen-

cias significativas entre los pesos de cada valor 
comparados entre ellos mismos. Esto implica que, 
para el estrato 3, cada uno de los valores eva-
luados por el Cuestionario está en un valor muy 
cercano a los valores obtenidos por la población, 
en general. No hay desviación estadística signifi-
cativa. El valor para λ2 fue de 6,68. Este valor es 
menor que el valor de	λ2 para un α de 0,05 que 
es de11,0705.

Tabla 4. Estadísticos descriptivos discriminados por valor para el estrato 3

Valor N Mínimo Máximo Media Desviación st.

P 444 4,00 26,00 13,7905 4,32159

A 444 5,00 24,00 15,3581 3,71443

V 444 ,00 24,00 9,1081 5,90955

D 444 7,00 25,00 14,3739 3,94372

O 444 4,00 25,00 16,2275 4,53131

G 444 9,00 28,00 19,5315 4,76835
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Para el estrato 4, según los datos de la tabla 5, no 
se encontraron diferencias estadísticamente signifi-
cativas en la distribución de los datos para los seis 
valores. Según esto, la distribución de los pesos 
estadísticos de los valores es una distribución ho-
mogénea. Esto quiere decir que para el estrato 4 
tienen igual importancia cada uno de los seis va-
lores evaluados por el SPV. Cuando se comparan 
estadísticamente los datos de las tablas 1 y 5 se 

encuentra que tampoco existen diferencias signi-
ficativas entre los pesos de cada valor compara-
dos entre ellos mismos. Esto implica que, para el 
estrato 4, cada uno de los valores evaluados por 
el Cuestionario está en un valor muy cercano a los 
valores obtenidos por la población, en general. 
No hay desviación estadística significativa. El va-
lor para λ2 fue de 5,15. Este valor es menor que el 
valor de	λ2 para un α de 0,05 que es de11,0705.

Tabla 5. Estadísticos descriptivos discriminados por valor para el estrato 4

Valor N Mínimo Máximo Media Desviación st.

P 70 6,00 22,00 13,7714 4,90540

A 70 10,00 22,00 15,4000 3,58903

V 70 1,00 25,00 9,9857 7,63951

D 70 6,00 21,00 14,9000 4,34107

O 70 10,00 25,00 17,1286 4,20463

G 70 7,00 26,00 17,2143 5,62833

Para el estrato 5, según los datos de la tabla 6, no 
se encontraron diferencias estadísticamente sig-
nificativas en la distribución de los datos para los 
seis valores. Según esto, la distribución de los pe-
sos estadísticos de los valores es una distribución 
homogénea. Esto quiere decir que para el estrato 
5 tienen igual importancia cada uno de los seis 
valores evaluados por el SPV. Cuando se comparan 
estadísticamente los datos de las tablas 1 y 6 se 

encuentra que tampoco existen diferencias signi-
ficativas entre los pesos de cada valor compara-
dos entre ellos mismos. Esto implica que, para el 
estrato 5, cada uno de los valores evaluados por 
el SPV está en un valor muy cercano a los valores 
obtenidos por la población, en general. No hay 
desviación estadística significativa. El valor para 
λ2 fue de 8,59. Este valor es menor que el valor de 
λ2 para un α de 0,05 que es de 11,0705.

Tabla 6. Estadísticos descriptivos discriminados por valor para el estrato 5

Valor N Mínimo Máximo Media Desviación st.

P 37 7,00 21,00 13,7568 4,30378

A 37 9,00 20,00 14,7297 3,28844

V 37 2,00 15,00 8,1892 3,71811

D 37 9,00 20,00 14,4054 2,90076

O 37 6,00 21,00 16,5135 4,36922

G 37 16,00 26,00 21,0270 3,43581
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Para el estrato 6, según los datos de la tabla 5, no 
se encontraron diferencias estadísticamente signi-
ficativas en la distribución de los datos para los 
seis valores. Según esto, la distribución de los pe-
sos estadísticos de los valores es una distribución 
homogénea. Esto quiere decir que para el estrato 
6 tienen igual importancia cada uno de los seis 
valores evaluados por el SPV. Cuando se comparan 
estadísticamente los datos de las tablas 1 y 7 se 

encuentra que tampoco existen diferencias signi-
ficativas entre los pesos de cada valor compara-
dos entre ellos mismos. Esto implica que, para el 
estrato 6, cada uno de los valores evaluados por 
el Cuestionario está en un valor muy cercano a los 
valores obtenidos por la población, en general. 
No hay desviación estadística significativa. El va-
lor para λ2 fue de 10,12 que es menor del valor de 
λ2 para un α de 0,05 que es de 11,0705.

Tabla 7. Estadísticos descriptivos discriminados por valor para el estrato 6

Valor N Mínimo Máximo Media Desviación st.

P 9 12,00 18,00 15,3333 3,16228

A 9 14,00 18,00 16,2222 2,10819

V 9 3,00 12,00 8,0000 4,74342

D 9 13,00 17,00 14,7778 2,10819

O 9 11,00 13,00 11,8889 1,05409

G 9 18,00 27,00 22,0000 4,74342

Cuestionario de valores  
interpersonales

A partir del análisis de la tabla 8 se pueden rea-
lizar varias inferencias estadísticas y otras tantas 
de contenido. Las inferencias estadísticas están 
relacionadas con los datos obtenidos para cada 
uno de los valores del Cuestionario de Valores In-
terpersonales (SIV). Con estos datos, que corres-
ponden a una muestra de 967 personas, es posible 
realizar una baremación posterior que sirva de 
referencia para los futuros estudios que involucren 
este cuestionario en proyectos de investigación bá-
sica, en procesos de evaluación clínica o en proce-
sos de selección de personal en las organizaciones. 

Las inferencias de contenido se relacionan con las 
posibles comparaciones que se pueden realizar a 
partir del análisis estadístico entre los resultados 
arrojados por cada estrato en referencia a la po-
blación en general. Ya que el objetivo del pro-
yecto estaba relacionado con la determinación 
de si existían o no diferencias estadísticamente 
significativas entre los pesos estadísticos de los 
diferentes valores en un mismo estrato y entre 
pesos estadísticos de los valores entre los dife-
rentes estratos, se procedió con un análisis chi 
cuadrado	 (λ2) para determinar la homogeneidad 
de la distribución de los pesos para cada uno de 
los dos casos antes mencionados. 
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Tabla 8. Estadísticos descriptivos discriminados por valor para el total de la muestra evaluada

Valor N Mínimo Máximo Media Desviación st.

S 967 ,00 25,00 13,7166 4,69906

C 967 3,00 30,00 16,1562 4,84367

R 967 1,00 23,00 10,6660 4,49742

I 967 3,00 29,00 16,3382 5,76493

B 967 4,00 29,00 18,4033 5,66606

L 967 2,00 29,00 13,5388 5,72600

Para el estrato 1, según los datos de la tabla 9, no 
se encontraron diferencias estadísticamente sig-
nificativas en la distribución de los datos para los 
seis valores. Según esto, la distribución de los pe-
sos estadísticos de los valores es una distribución 
homogénea. Esto quiere decir que para el estrato 
1 tienen igual significado cada uno de los seis va-
lores evaluados por el SIV I. Cuando se comparan 
estadísticamente los datos de las tablas 8 y 9 se 

encuentra que tampoco existen diferencias signi-
ficativas entre los pesos de cada valor compara-
dos entre ellos mismos. Esto implica que, para el 
estrato 1, cada uno de los valores evaluados por 
el SIV está en un valor muy cercano a los valo-
res obtenidos por la población en general. No hay 
desviación estadística significativa. El valor para 
λ2 fue de 7,47. Este valor es menor que el valor de 
λ2 para un α de 0,05 que es de 11,0705.

Tabla 9. Estadísticos descriptivos discriminados por valor para el estrato 1

Valor N Mínimo Máximo Media Desviación st.

S 63 6,00 20,00 15,0159 4,10936

C 63 11,00 25,00 18,3492 4,24704

R 63 2,00 23,00 12,3968 6,12119

I 63 8,00 23,00 15,3651 5,41593

B 63 9,00 29,00 19,2063 6,43368

L 63 2,00 14,00 8,8254 3,74829

Para el estrato 2, según los datos de la tabla 10, 
no se encontraron diferencias estadísticamente 
significativas en la distribución de los datos para 
los seis valores. Según esto, la distribución de los 
pesos estadísticos de los valores es una distribu-
ción homogénea. Esto quiere decir que para el 
estrato 2 tienen igual significado cada uno de los 
seis valores evaluados por el SIV Cuando se com-
paran estadísticamente los datos de las tablas 8 

y 10 se encuentra que tampoco existen diferen-
cias significativas entre los pesos de cada valor 
comparados entre ellos mismos. Esto implica que, 
para el estrato 2, cada uno de los valores evalua-
dos por el SIV está en un valor muy cercano a los 
valores obtenidos por la población, en general. 
No hay desviación estadística significativa. El va-
lor para λ2 fue de 5,55. Este valor es menor que el 
valor de	λ2 para un α de 0,05 que es de 11,0705. 
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Para el estrato 3, según los datos de la tabla 11, no 
se encontraron diferencias estadísticamente signi-
ficativas en la distribución de los datos para los 
seis valores. Según esto, la distribución de los pe-
sos estadísticos de los valores es una distribución 
homogénea. Esto quiere decir que para el estrato 
3 tienen igual significado cada uno de los seis va-
lores evaluados por el SIV. Cuando se comparan 
estadísticamente los datos de las tablas 8 y 11 se 

encuentra que tampoco existen diferencias signi-
ficativas entre los pesos de cada valor compara-
dos entre ellos mismos. Esto implica que, para el 
estrato 3, cada uno de los valores evaluados por 
el SIV está en un valor muy cercano a los valores 
obtenidos por la población, en general. No hay 
desviación estadística significativa. El valor para 
λ2 fue de 4,97. Este valor es menor que el valor de 
λ2 para un α de 0,05 que es de 11,0705.

Tabla 10. Estadísticos descriptivos discriminados por valor para el estrato 2

Valor N Mínimo Máximo Media Desviación st.

S 321 6,00 22,00 14,4486 3,63550

C 321 4,00 23,00 16,3863 3,73417

R 321 3,00 19,00 11,6168 3,21708

I 321 3,00 25,00 14,8131 4,58557

B 321 8,00 29,00 18,5670 5,39815

L 321 2,00 21,00 13,1402 4,87362

Tabla 11. Estadísticos descriptivos discriminados por valor para el estrato 3

Valor N Mínimo Máximo Media Desviación st.

S 459 ,00 25,00 13,4706 5,35393

C 459 3,00 30,00 15,7560 5,47417

R 459 1,00 21,00 10,2636 4,61796

I 459 4,00 29,00 17,0784 6,05419

B 459 4,00 29,00 17,6449 5,73527

L 459 4,00 29,00 14,5054 6,00450

Para el estrato 4, según los datos de la tabla 12, 
no se encontraron diferencias estadísticamente 
significativas en la distribución de los datos para 
los seis valores. Según esto, la distribución de los 
pesos estadísticos de los valores es una distribu-
ción homogénea. Esto quiere decir que para el 
estrato 4 tienen igual significado cada uno de los 
seis valores evaluados por el SIV. Cuando se com-
paran estadísticamente los datos de las tablas 8 y 

12 se encuentra que no existen diferencias signi-
ficativas entre los pesos de cada valor compara-
dos entre ellos mismos. Esto implica que, para el 
estrato 4, cada uno de los valores evaluados por 
el SIV está en un valor muy cercano a los valores 
obtenidos por la población, en general. No hay 
desviación estadística significativa. El valor para 
λ2 fue de 9,53. Este valor es menor que el valor de 
λ2 para un α de 0,05 que es de 11,0705.
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Tabla 12. Estadísticos descriptivos discriminados por valor para el estrato 4

Valor N Mínimo Máximo Media Desviación st.

S 81 5,00 23,00 12,1481 4,80913

C 81 5,00 24,00 15,4568 5,01261

R 81 1,00 20,00 8,5802 5,34056

I 81 10,00 29,00 17,6173 5,74362

B 81 11,00 29,00 21,5926 4,34390

L 81 4,00 29,00 12,9630 6,29374

Para el estrato 5, según los datos de la tabla 13, 
no se encontraron diferencias estadísticamente 
significativas en la distribución de los datos para 
los seis valores. Según esto, la distribución de los 
pesos estadísticos de los valores es una distribu-
ción homogénea. Esto quiere decir que para el 
estrato 5 tienen igual significado cada uno de los 
seis valores evaluados por el SIV. Cuando se com-
paran estadísticamente los datos de las tablas 8 

y 13 se encuentra que tampoco existen diferen-
cias significativas entre los pesos de cada valor 
comparados entre ellos mismos. Esto implica que, 
para el estrato 5, cada uno de los valores evalua-
dos por el SIV está en un valor muy cercano a los 
valores obtenidos por la población, en general. 
No hay desviación estadística significativa. El va-
lor para λ2 fue de 5,13. Este valor es menor que el 
valor de	λ2 para un α de 0,05 que es de 11,0705. 

Tabla 13. Estadísticos descriptivos discriminados por valor para el estrato 5

Valor N Mínimo Máximo Media Desviación st.

S 42 7,00 19,00 11,8571 3,21256

C 42 10,00 25,00 16,6667 4,57281

R 42 3,00 16,00 9,1905 4,57052

I 42 7,00 29,00 19,0714 7,92154

B 42 5,00 25,00 17,8333 5,59580

L 42 4,00 25,00 14,4762 5,93147

Comparación con los datos  
de otros países

Cuando se comparan gráficamente los valores de 
las medias de cada valor de los datos obtenidos en 
estudios argentinos y españoles contra los corres-
pondientes valores colombianos de este estudio 
(figuras 1 y 2), se puede apreciar que no existen 
variaciones significativas entre dichos valores. Si 

bien sería necesario realizar un estudio con una 
muestra mayor que implicara la participación de 
personas de todo el resto del país, los resultados 
de este estudio muestran que la distribución de 
los valores de las medias no se desvía conside-
rablemente de los respectivos valores para las 
muestras argentinas y españolas, que sí presen-
tan una asociación mucho más considerable entre 
ellas (figura 1). 
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Figura 1. Gráfico de los valores de las medias estadísticas para  
cada uno de los valores del Cuestionario de Valores Personales

Aunque los valores de las medias que se grafica-
ron para la muestra española fueron obtenidos a 
partir de estudios con estudiantes universitarios, 
la comparación con los datos de la muestra co-
lombiana de este estudio no presenta variaciones 

considerables (figura 2). Habría que realizar un 
estudio con una muestra mayor, procedente de 
todo el país, y compararla con una muestra espa-
ñola que no discriminara el nivel educativo. 

Figura 2. Valores y medias estadísticas para cada uno de  
los datos del Cuestionario de Valores Interpersonales

Conclusiones

De acuerdo con los análisis estadísticos realiza-
dos por medio de la aplicación de la prueba chi 
cuadrado	(λ2) para cada uno de los datos de los 
valores consignados por estrato y para cada uno 
de los valores entre los estratos, no se encontra-
ron diferencias significativas para ninguno de los 

casos. Según esto, existe homogeneidad entre la 
distribución de los pesos estadísticos para cada 
uno de los valores entre los estratos. En conse-
cuencia, se puede afirmar que los valores per-
sonales evaluados por el Cuestionario de Valores 
Personales y el Cuestionario de Valores Interper-
sonales tienen una significación homogénea entre 
los estratos: sus pesos estadísticos, determinados 
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por los valores de las medias, no se diferencia 
significativamente entre ellos. Esto quiere decir 
que para las personas del estrato 1 ó 2 tienen 
la misma importancia psicológica los valores de 
practicidad, resultados, variedad, decisión, orden 
y método y metas o claridad de los objetivos por 
conseguir que para las personas de lo estratos 3, 
4, 5 y 6. El mismo razonamiento se puede aplicar 
para los valores evaluados por el SIV: estímulo, 
conformidad, reconocimiento, independencia, be-
nevolencia y liderazgo. 

Cada uno de los doce valores, entonces, es eva-
luado por igual como significativo para cada uno 
de los estratos. Por ejemplo, el valor Resultados 
(A), del Cuestionario de Valores Personales, como 
se puede ver en las tablas para los datos de las 
medias, tuvo valores de 15,7424; 15,7420; 15,3581; 
15,4000; 14,7297 y 16,2222 para los estratos 1, 2, 
3, 4, 5 y 6 respectivamente. Estos valores demues-
tran la alta homogeneidad, confirmada estadística-
mente, entre los estratos para dicho valor (A). Esta 
misma situación de homogeneidad estadística se 
presentó para cada uno de los otros once valores 
evaluados a partir del SPV y el SIV. Entonces, de 
acuerdo con los resultados estadísticos, los valores 
evaluados por ambas pruebas son valorados con el 
mismo grado de significación por cada uno de los 
estratos en los que se sondearon. 

Aunque habría que confirmarlo con una muestra 
mayor y por otros grupos de investigación, es-
tos resultados hacen pensar que la atribución de 
significación que se le da a dichos valores no se 
relaciona con el nivel socioeconómico de las per-
sonas. Porque de ser así, tendrían que haberse 
presentado diferencias significativas en los valo-
res de las medias entre los estratos. Según estos 
resultados, los valores personales e interpersona-
les responden más a otro tipo de factores. 

Quizás el desarrollo de dichos valores esté más 
relacionado con eventos ambientales más gene-
rales y no con las condiciones socioeconómicas 
particulares de cada estrato socioeconómico. Ha-
bría que pensar, de tal manera, en qué otro tipo 
de factores más globales son los que, de alguna 
forma, tiene injerencia en el establecimiento de 
los valores de las personas (Hofstede, 1979). Es 

aquí donde la cultura, como eje trasversal a los 
grupos socioeconómicos, se muestra como un fac-
tor de alta relevancia para comprender por qué 
los valores parecen distribuirse por igual entre los 
estratos. La cultura es un leviatán psicológico a 
la que no pareciera importarle la situación so-
cioeconómica de las personas. No, por lo menos, 
en este caso. Porque sí es claro que la situación 
socioeconómica tiene alta trascendencia en otros 
aspectos. 
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